De rebus Hispaniae : boletín de información católica internacional para uso exclusivo de publicaciones periódicas: De rebus Hispaniae : boletín de información católica internacional para uso exclusivo de publicaciones periódicas - Año III Año Triunfal Número 10  - 1938 octubre 15 (15/10/1938) by Anonymous
EJEMPLARN9 
Burgos, calle de Valladolid, 4 (España) 
El Boletín De Re bus Hispa ni se constará 
habitualmente de las siguientes secciones 
A R T I C U L O E D I T O R I A L 
SECCION P R I M E R A . — N O S O T R O S . S e n t i d o c a t ó l i c o de l M o v i m i e n t o N a c i o n a l 
a) Legislación Social, educativa, etc. b) Disposiciones diversas, 
hechos, c) Relaciones de España con la Santa Sede, d) Espíritu re-
ligioso en el frente y retaguardia, e) Héroes y mártires. 
SECCION S E G U N D A — E L L O S . A t e í s m o c o m u n i s t a de la E s p a ñ a roja : 
a) Persecución contra personas, b) Ruinas de iglesias, estatuas, et-
cétera c) Estadísticas, casos concretos, d) Legislación y Gobierno 
rojo. 
SECCION TERCERA.—El M o v i m i e n t o N a c i o n a l en e l ex t r an j e ro . 
a) Campañas por uno y otro bando, b) Calumnias y falsedades, 
c) El sentir de los católicos, d) Colectas pro iglesias derruidas, 
etcétera. 
SECCION C U A R T A . — D o c u m e n t a l . 
SECCION Q U I N T A . — B i b l i o g r a f í a s o b r e e l M o v i m i e n t o N a c i o n a l . 
DE REBUS HISPANICE 
BOLETIN DE INFORMACION 
CATOLICA INTERNACIONAL 
( P A R A U S O E X C L U S I V O D E P U B L I C A C I O N E S P E R I Ó D I C A S ) 
Número 10. Burdos 15 de octubre de 1938. III Año Triunfal. 
S U M A R I O 
F a l s í a s y falsedades de los rojos. TEODORO RODRÍGUEZ.—«Ni un hogar 
e s p a ñ o l sin lumbre, ni un obrero honrado sin pan». ANTONIO CARRION. 
—Hermanos Maristas v íc t imas de la furia roja .—Renovac ión de la 
c o n s a g r a c i ó n de «Auxi l io S o c i a l » a Nuestra S e ñ o r a de S a n Loren-
zo, Patrona de Valladolid. MERCEDES SANZ BACHILLER.—Los j e su í tas 
e s p a ñ o l e s residentes en el Perú . JUAN ALBACETE.—Suma y sigue de 
falsedades y calumnias rojas. 
IFal sías líallseJLiJtts Ait I 
I) E i H 0 S ¥ MKIIOS 
o s i r o | o s 
Una de las frases más traída y llevada, para fines 
de captación de masas por el engaño, es que en esta 
guerra ttel ejército rojo lo constituye el pueblo que 
voluntaria y heroicámente lucha hasta la muerte 
por la defensa de la libertad». En esta manoseada 
frase nada hay de verdad, como no sea su garrulería 
democrática. Ni el ejérecito rojo es el pueblo, ni , 
«n general, lucha voluntariamente y menos con he-
roicidad, y muchísimo menos por la libertad. Veá-
moslo. Tal ejército es un conglomerado : Primero, 
de la parte del ejército del tiempo de la monarquía 
Cfue no quiso anteponer el bien de la Patria al par-
ticular suyo, o no vió la inmensidad de la catás-
trofe nacional que el establecimiento del comunis-
mo había de traer a, España, como trae en todas las 
daciones donde se trata de instaurar ; Segundo, de 
obreros manuales afiliados a la Casa del Pueblo; 
Tercero de burócratas de diversas condiciones y ca-
gorías; Cuarto, de plumíferos fracasados más o 
menos intelectuales y más o menos exaltados a cau-
sa de su fracaso ; quinto, al principio, de muchachas 
alocadas, enviciadas... y vestidas con monos y 
obrando como esos vertebrados; sexto, de levas he-
chas en las ciudades y en los campos, donde se 
reunían, con gusto o sin él, toda clase de gentes, 
muchas de ellas de las que, entre ir al cementerio 
o a las trincheras, preferían éstas; séptimo, de mu-
chos miles de extranjeros, rusos, checos, mejica-
nos..., indeseables en su mayoría, reclutados por 
engaño parte, y otros de los que entre ganarse la 
vida honradamente trabajando en el campo o en el 
taller encontraban más cómodo y remunerador de-
dicarse a tirar tiros en España... ¿Puede decirse sin 
faltar cínicamente a la verdad que este constituye el 
pueblo español que voluntariamente lucha por su 
libertad? i Voluntariamente! Déjesele manifestarse 
libremente sin temor a feroces venganzas en ellos 
o en sus familias y se verá cuantos españoles que-
dan en las filas rojas. ¿Es que se han olvidado de 
las manifestaciones en Madrid y en Barcelona aho-
gadas en sangre, para que no se hicieran generales, 
pidiendo paz y pan? ¿Y las tres cuartas partes de 
España que se encuentran muy a gusto en la zona 
liberada, no son pueblo español? ¡Cuánta farsa y 
cuanto abuso del candor o candidez de las muche-
dumbres ! 
¿Y qué diremos de la heroicidad los rojos? 
¿Dónde lo han demostrado? ¿Dónde están entre 
ellos el Alcázar de Toledo, Santa María de la Ca-
beza, Oviedo, el Seminario de Teruel, etc., etc. No, 
los rojos no pertenecen a la raza de los saguntinos 
y numantiiiQS, ni a la del 2 de mayo..., son españo-
les degenerados, mejor dicho, no son siquiera espa-
ñoles, puesto que desprecian y denigran a España y 
vitorean a Rusia, y a ella y a sus organizaciones en 
todo obedecen. 
Decir que luchan por la libertad quienes han que-
rido imponer por el terror, inundando para ello a 
¡España de sangre inocente, la ideología de otro pue-
blo es el colmo del cinismo, y, además, brutal sar-
casmo. 
¡Libertad,, el asesinar muchos miles de sacerdo-
tes, religiosos y religiosas inocentes y una docena 
de obispos!, (no tuvieron más a mano, si no hubie-
sen hecho lo mismo con todos ellos) por ser los re-
presentantes del ideario católico y honradamente 
no querer ábdicar de él. 
¡ Libertad, el asesinar a mansalva cientos de mi-
les de honrados1 ciudadanos, entre los que se conta-
ban niños y mujeres, sin otro delito que tener ideas 
derechistas y no compartir las de los sicarios! 
¡Libertad, el saquear, profanar, destruir e incen-
diar templos, conventos y todos los objetos consa-
grados al culto, para hacer desaparecer de España 
las ideas cristianas y la vida de las personas de-
centes ! 
¡ Libertad, el despojar de sus bienes a individuos 
y colectividades por profesar las ideas que su ra-
zón y conciencia les dictan y no las que otros (los 
rojos) quieren imponerles por la violencia! 
¡Libertad, el verse precisados una inmensidad de 
ciudadanos pacíñcos que se hallan en la zona roja, 
sin poder salir de ella, a vivir ocultos o disfrazados 
para evitar seguros y feroces atropellos por sus 
ideas derechistas! 
¡...I 
¿Es esto defender la libertad o imponer una tira-
nía ideológica de la peor laya? ¿Qué clase de liber-
tad es ésta en que se persigue a muerte a quienes 
no quieren aceptar borreguilmente ideas ajenas que 
estiman erróneas? No puede ser otra que la del fa-
moso sacristán de la Marsellesa : «El libre pensa-
miento proclamo en alta voz, y muera quien no 
piense igual que pienso yo.» 
¡Este bestial sarcasmo de libertad, esta libertad del 
atropello, del impudor y la desvergüenza, de escan-
dalosas e insultantes manifestaciones callejeras, de 
brutales violaciones..., y del crimen en todas sus 
formas, aún las más repugnantes, es la única dd-
fendida por un ejército cuyos supremos drigentes. 
los del Comité Central Ruso, que es el que manda 
han dicho que «el pudor es un prejuicio burgués» ; 
y que es «moral todo, lo que contribuye a ••ii'iqui-
lar los burgueses e inmoral lo contrario» .Stalín), 
y que «es preciso acostumbrarse a la vida criminal 
ya que los criminales son los verdaderos revolucio-
narios» (Bakunin). 
Pero donde se ve con mayor claridad el desahogo 
inverecundo, que sobrepasa toda medida, con que 
tratan de engañar al público los periodistas y ra-
dioemisores del campo rojo es en decir que de-
fienden las libertades del pueblo español con una 
guerra, que si la ganasen, éste quedaría esclavo en 
absoluto del tirano ruso, de Stalín, cuya autócrata, 
despótica e intemperante voluntad habían de cum-
plir todos los españoles de grado o por fuerza, -como 
hoy tienen que cumplirla todos los rusos, si no quie-
ren sufrir las horribles sanciones de la checa, al-
gunas mucho peores que el fusilamiento, pues se 
les somete a trabajos forzados extenuadores en cli-
"mas inhospitalarios con una alimentación misérri-
ma que es someterlos a una muerte lenta y de horri-
bles sufrimientos. Y esto es rigurosamente histó-
rico y demostrable, no como los infundios fantás-
ticos y nécios que quizá engañen a algún infeliz de 
la zona roja, que no lo han hecho caer del olivo año 
y medio de patrañas a diario y a todo pasto a que 
les han sometido sus trapaceros dirigentes, pero que 
hacen reir a los de la liberada; pues ven por sus 
propios ojos la falsedad de lo que acerca de ella d i -
vulgan los rojos: entre los cuales figuran última-
mente el que los alemanes e italianos están apode-
rándose de las fincas de tEspaña, viéndose obliga-
dos los españoles a emigrar o quedar de colonos 
con ellos. Estas estulticias son de las que hacen reir 
y ponen en ridículo a sus inventores. ¿Y para estas 
imbecilidades pagan los rojos a individuos manda-
dos de Rusia, por estimarlos especializados en la 
materia como Jlia Ghrenburg? «Risum teneatis». 
La esclavitud de los afiliados al comunismo ruso 
es tan enorme y substancial que se parece mucho y, 
hasta cierto punto, supera a la de la masonería con 
la cual algunos están relacionados y otros identi-
ficados. Decimos substancial porque brota de la mis-
ma organización, -desconocida en absoluto de mu-
chos, e imperfectamente conocida de la mayoría, 
por lo cual creemos oportuno exponerla aquí en sus 
líneas generales y con ello verán todos con claridad 
meridiana que la organización rusa del comunis-
mo es una red de incontables mallas, todas traba-
das entre sí y con el cordón general puesto en la ma-
no del pescador que es quien la tiene y maneja. 
Parte de la célula comunista que es el elemento 
más sencillo de que está compuesto el organismo, la 
cual está formada por varios individuos, pocos, pues 
al desarrollarse y crecer cada individuo procura ser-
vir de núcleo para formar otra y así irse multipli-
cando secretamente sin llamar la atención de los 
profanos. Todas esas células conservan conbdo í-n-
tre sí y obedecen a un comité local que suelen lla-
mar de radio y constituye la unidad inmediatamen-
te superior. En orden ascendente viene IUP.GTO el co-
mité central, que es el encargado de la dirección ge-
neral (la Ranm del -partido comunista, único -par-
tido en todo el mundo) los elementos y organis-
mos subalternos de aquel país. iPero por encima de 
los comités centrales de cada pala se halla t i Comité 
ejecutivo ruso soviético o Comintem tú cual se har 
lian subordinados los de todo el mundo y cuyas ór-
denes buenas o malas, oportunas, o inoportunas, 
agradables o desagradables, beneficiosas o catas-
tróñcas han de ser. cumplidas por los comunistas 
del .mundo entero, ya sean provechosas ó perjudicia-
les para la nación donde cada uno vive, para la fa-
milia a que se pertenece, para la religión que se pro-
fesa..., y hasta para la humanidad de que por na-
turaleza todos formamos parte. La obediencia al Go-
montern o al líder (Stalín ahora) que lo maneja, ha 
de ser absoluta, ciega, sin distingos, excepciones ni 
limitaciones de ninguna especie,-Lo que ordene el 
despótico autócrata de Moscú ha de ser cumplido 
por los comités centrales, regionales, de radio, cé-
lulas e individuos comunistas de Rusia, Méjico, 
Checoslovaquia, Francia, España, Inglaterra... de 
todo el mundo. Esta centralización absoluta, auto-
crática, dictatorial, contraria a la naturaleza que 
creó hombres libres, de .destino propio, no ruedas y 
engranajes inconscientes de una máquina inmen-
sa y formidable manejada por el más audaz y des-
preocupado intrigante para con ella esclavizar la 
humanidad, es algo que espanta por su intrínseca 
inmoralidad e injusticia, y apocalípticos desastres 
'materiales, jurídicos, morales y religiosos que pue-
de causar en el mundo, al llegar a la plenitud de su 
desarrollo, y no comprendemos como las naciones 
todas, puesto que en todas está extendiendo sus 
ocultos y siniestros itentáculos (recuérdese el re-
ciente complot descubierto en Inglaterra), no se po-
nen de acuerdo para detener ese monstruo que 
amenaza aprisionarlas en inmensa y férrea red, po-
ner sobre ellas sus inmundas plantas y colocar so-
bre su serviz el humillante y aniquilador yugo de 
un brutal despotismo. 
Por si alguno pudiese creer que exageramos y 
abusamos de las tintas sombrías, extractaremos a 
continuación lo que respeoto del particular dice el 
«Programa del Comunismo Internacional con sus 
Constituciones», publicado en 1936. 
«Para la obtención de los mejores resultados del 
movimiento ruso la manera de organizarlo ha de 
ser con la máxima centralización en las fuentes y 
relativa descentralización en sus filiales exteriores. 
El 'Control Central es rígido y absoluto. Un parti-
do : el ^ Comunista Internacional. En ilnodo alguno, 
partidos nacionales, sino solo ramas del único Par-
tido Comunista. Un sólo territorio : «Por lo pronto, 
el proletariado ha encontrado su verdadero territo-
rio en la U. R. S. S.» Poderes dictatoriales: «Las 
decisiones del Comité Ejecutivo, «Komintern» y su 
Presidium, son el lazo que ata todas las Secciones 
nacionales el cual debe aplicarse sin la menor dila-
ción. El Komintern tiene derecho para anular y mo-
dificar las decisiones de los Congresos, de las Sec-
ciones, así como las de los Comités centrales y po-
s^ e facultades para tomar determinaciones obliga-
torias para ellos». 
Esa inflexible autoridad ejerce sus funciones a 
to'avés de los Subsecretarios Nacionales, el Secre-
tario General, el Burean de enlaces de Comités, por 
medio de:instructores o enviados que tienen el po-
der de dar órdenes e imponer, una politica deter-
minada a través de cinco «bureaus» permanentes 
del Komintern en Europa. Uno en París dividido en 
cinco departamentos o servicios dirigidos por siete 
miembros de los cuales tres son. franceses (hoy Ca-
chin, Marty y Thorez), inspectores de las ramas lo-
cales de Bélgica, España, Francia, Italia, Portugal 
y Suiza. 
. Este rígido control central pretende suavizar, en 
la apariencia sus líneas duras con la variada mul-
tiplicidad de organizaciones en los círculos exterio-
res que se desenvuelven con cierta independencia^ 
aunque dentro siempre de las directrices de Moscú. 
Además de las secciones nacionales existen diecisie-
te internacionales dependientes del Konmitern de 
las cuales las dos más importantes son la Federa-
ción de Uniones Rojas y la Internacional de Soco-
rro Rojo. Las tres más típicas y significativas son 
Los Combatientes Rojos o Milicia Roja, La Sociedad 
para la Promoción de Relaciones Culturales de 
U. R. iS. S. y los Países lExtraijeros y los Librepen-
sadores del Proletariado.)) 
Quien lea atentamente, fijándose en detalles y ob-
serve la rígida trabazón entre unos y otros, los cua-
les son medios dirigidos todos al mismo y único fin 
de someter al mundo por la fuerza bruta al despó-
tico dominio moscovita, suprimiendo todos los in-
sumisos, y se da cuenta de que lo preinserto de la 
organización comunista es sólo ¿a parte visible y 
más saliente de la inmensa red tendida secreta-
mente y con las normas de la ótica staliniana de 
que es moral todo lo que contribuye al aniquila-
miento de la burguesía e inmoral lo contrario», ate-
rrorizado ante el negro y espantable abismo en que 
se quiere precipitar a la humanidad no puede me-
nos de preguntarse, ¿es posible que en esta brutal 
y enorme invasión de maldad, de locura, de ambi-
ción y de crueldad, las naciones no vean el peligro, 
ni reaccionen ni se unan para salvar al mundo y 
salvarse a sí mismas de la catástrofe sin límites que 
se prepara y avanza con pasos de gigante? ¿Es que 
una ola de inconsciencia y de demencia se ha apo-
derado de los cerebros de la sociedad moderna? ¿Es 
que se cree que una tormenta de ese volumen, esa 
intensidad y esos selváticos anhelos, después de 
desencadenada, va a seguir la trayectoria de ante-
mano trazada? Sería el primer caso y un verdade-
ro milagro, que Dios no hace para galardonar la im-
piedad. ¿Es que las trágicas escenas del apo-
calipsis van a realizarse en período próximo?... Sea 
lo que sea de estos pavorosos interrogantes, lo cierT 
to es que en la historia de la humanidad no se re-
gistran momentos tan sombríos como los presentes, 
y más, si se tiene en cuenta que vivimos en la época 
de las armas automáticas, de los submarinos, de los 
aeroplanos, de la dinamita, de la trilita, de los ga-
ses asfixiantes, de las rápidas movilizaciones de mi-
llones de hombres..., y de otros medios.de destruc-
ción que antiguamente ni se podían imaginar. Pero 
no es. esto lo que tratamos de demostrar con ía apor-
tación de los datos esquemáticos referentes a la or-
ganización del comunismo ruso. 
• Tratamos de demostrar con lo anteriormente afir-
mado que jamás ha existido en el mundo despotismo 
tan brutal, tan extenso y tan intenso como el hoy 
establecido en la Rusia soviética, y, por consiguien-
te, que gritar «viva Rusia» equivale a gritar «vivan 
las cadenas», y desear el triunfo de Rusia es desear 
la esclavitud del mundo y que cooperar a ello es un 
crimen de lesa humanidad y de lesa razón. Y creemos 
que esto ha quedado suficientemente claro y pue-
de verlo quien de intento no cierre los ojos o perte-
nezca a aquellos de quien dice la lEscritura Sagrada 
q^ue tienen ojos y no ven, «oculos habent et non vi-
dent». Para que el lector se percate del sigilo con 
que trabajan y los medios usados en todas partes, 
copiamos de A i? C (el auténtico, el único que exis-
t a entonces) algo de lo referente a España al dar 
cuenta del reciente complot comunista de Londres. 
«...Cuando Azaña ocupó por primera vez la Pre-
sidencia del Consejo, alguien, alguna organización 
misteriosa, ya se había encargado de colocar en la 
secretaría de S]u Excelencia, desde los tiempos del 
«Presidente anterior, a una mecanógrafa rubia tam-
bién, aunque muy teñida ; complaciente, muy com-
puesta, de una gran belleza y comunista.» 
«...El caso es, y ello es lo que importa, que todos 
los acuerdos de los consejos de Ministros, todas las 
notas referentes a las relaciones con otros países y 
todos los secretos de Estado, pasaban por la máqui-
na de la dactilógrafa comunista y platinada. 
» ¡ Y siendo tan fácil obtener uno o varios calcos!... 
»La mecanógrafa sostenía relaciones íntimas con 
un alto funcionario de la Presidencia, y, por lo tan-
to, era intangible. Era también el secreto a voces. 
»E1 caso es que por allí desfilaron Lerroux, el 
clovvn de Samper, Martínez Barrios —que desde el 
matadero de reses hispalense había de ascender más 
tarde al matadero de reses humanas en Madrid—, 
Chapaprieta, Pórtela, etc., etc., y la mecanógrafa 
seguía enterándose de todo y en disposición de en-
tregar copias a sus correligionarios. Todo Madrid 
lo sabía. Todo Madrid menos el Presidente de tan-
da...» 
¿Quién sostenía y para qué a una comunista en 
un puesto de tan absoluta confianza del Presidente 
y tan fácil de sustituir, no obstante de haber pasa-
do por la Presidencia personas tan distintas? No 
creemos se necesita discurrir mucho para averi-
guarlo. Asimismo salta a la vista que aquellos pre-
sidentes, no obstante su altísima posición, eran es-
clavos de un poder oculto. Y aquí se puede pre-
guntar, si la red comunista se extiende hasta apri-
sionar entre sus mallas los Presidentes del Consejo 
de Ministros ¿cuál será la suerte de los desventu-
rados obreros que, atados de pies y manos, ingre-
san en el comunismo internacional? A esta interro-
gación podían haber contestado adecuadamente los 
millones de rusos deportados a ¡tierras inhospitala-
"rias como Solovki, Kem, Arkangelsk, Siberia... y 
que murieron de inanición, de frío, de exceso de 
trabajo y falta de alimentación, de la barbarie de la 
G. P. TJ.r que allí era la única e inapelable autori-
dad ; y los condenados a trabajos forzados en ca-
rreteras, ferrocarriles, canales..., donde sucumbían 
víctimas de la fatiga y el hambre. Sólo en el Canal 
del Mar Blanco, que lleva el nombre de Stalín, pe-
recieron más de ¡trescientos m i l ! . . . ¿No se ven o 
no se quieren ver estas catástrofes morales y mate-
riales? ¡Y atreverse a hablar del peligro de que se 
apoderen de España y la tiranicen los alemanes e 
italianos! Afirmar esto, después de las declaracio-
nes de Franco, Mussilini e Hítler, es una insipien-
cia estúpida o una impostura criminal. 
Italia, Alemania, Japón, Portugal..., como es na-
tural, defienden con tenacidad y valor su indepen-
dencia y desean facilitar la vida a sus ciudadanos y 
extender su poder como todas las naciones, lo cual, 
mientras se haga respetando los derechos de los de-
más pueblos y la ley natural son loables. Pero 
¿quién podrá honradamente acusarles y menos con 
pruebas reales que tienen montada una máquina 
política inmensa para apoderarse de todo el mundo? 
En cambio Rusia la ha montado en todas partes, con 
mayor o menor éxito, y sin respetar naciones ami-
gas o enemigas y allí labora ocultamente para que 
los españoles traicionen a España, los franceses a 
Francia, los ingleses a Inglaterra, los argentinos a 
la Argentina, los yanquis a los Estados Unidos... y 
luchen todos a favor de Rusia, monstruo repugnan-
te de tiranía y bárbaro despotismo. 
He aquí cómo expresó este pensamiento el filan-
dés Kuussinen en la XI11 Asamblea de la Interna-
cional Comunista. «Guerra a los enemigos de la 
unión soviética: el ejército rojo es nuestro ejército. 
No tenemos más que una patria que defender. La 
patria de los soviets es nuestra patria única...» Así 
hablaba un finlandés comunista y así habla un co-
munista inglés o yanqui o brasileño o español..., 
porque eso se les enseña, a eso se comprometen al 
ingresar en el comunismo y eso .se les impone desde 
Moscú, y lo que manda el monstruo moscovita han 
de cumplirlo ciegamente, sin distingos, sin liber-
tad de opinión todos los comunistas del mundo. ¡Y 
a esto llaman la prensa y las radios rojas de España 
lucha por la libertad! 
Y aquí surge una cuestión obscura y delicada que 
agradeceríamos se nos explicase, pues para nos-
otros resulta enigma indescifrable. ¿Toleraría In -
graterra, Estados Unidos u otro país cualquiera po-
deroso, que entrasen en su teritorio subditos bel-
gas, alemanes, polacos, chinos..., en pian de reclu-
tar allí individuos para formar extensas orga-
nizaciones de traidores y rebeldes a su pa-
tria, enrolados para luchar en contra de ella 
y a favor de los intrusos propagandistas? ¿No 
se harían las oportunas reclamaciones a la nación 
de los inicuos y audaces conspiradores, requirién-
dola para que impidiese tales misiones, castigase a 
tales misioneros y diese las oportunas explicaciones 
de semejante quebrantamiento continuado y persis-
tente del derecho internacional? Segurísimamente 
y con toda razón no tolerarían el indigno atropello-
¿ Cómo es que en el caso presente lo han tolerado y 
toleran sin exigir las correspondientes responsabi-
lidades a Rusia? He aquí para mí el enigma. 
P. TEODORO RODRÍGUEZ 
Agustino 
« Ni un hogar español sin lumbre, ni un obrero honrado sin pan » 
Lo predijo el Caudillo al iniciar el Movimiento 
redentor y a conseguirlo va el Jefe del Estado cui-
dando que «la justicia social, que tanto se explota 
como arma de combate, se asiente en los principios 
católicos, que unen a nuestra Patria..., y llevándola 
a cabo sin enconos ni violencias, por medio de una 
progresiva y equitativa distribución de la riqueza, 
sin poner en peligro la economía española». 
lEn redimir, salvar y enaltecer a los trabajadores 
y a los humildes gasita el Generalísimo el tiempo 
que le deja libre la gobernación del Estado y la di-
rección afortunada de la guerra. A fines de enero 
se presentó de incógnito en la vega de Alhama de 
Aragón y a unos labriegos, recelosos y desconfia-
dos por tantas promesas hueras y fallidas, les dijo : 
«No teman. Ayúdenme. Mañana vendrá un ingenie-
ro y antes de tres días habrá aquí trescientos pri-
sioneros de guerra, que por de pronto ahondarán esa 
zanja. Antes desuna semana tendrán ustedes abo-
nos y semillas. Es de justicia y en España ahora la 
justicia no se queda en palabras. E&críbanme, al 
nombre y dirección que les dará mi ayudante, si 
se ha cumplido todo lo que acabo de prometerles.» 
Cuando, ganados por el gesto acogedor y el calor 
de las palabras, le pidieron su nombre para «ben-
decirlo», respondió con voz llana y cordial: «Ami-
gos, yo no soy nadie. Esto no lo hago yo, lo hace 
lEspaña. A lElla debéis bendecir todos los días. Ami-
gos, a trabajar con fe por España». 
Las promesas del Caudillo se cumplieron en el 
plazo fijado. 
De las leyes sociales promulgadas por Franco y 
sus ministros queda constancia en el «Boletín Ofi-
cial» cuyas páginas omito por no convertir estas 
cuartillas en tabla de logaritmos. 
A 9 de marzo de 1938 se publicó el «Fuero del 
Trabajo» cuya contestura tan bien encaja en la tra-
dición española. Es una reviviscencia primaveral 
de los españolísimos Gremios, que dieron y vivie-
ron el concepto humano, social y católico del tra-
bajo, desnaturalizado por los marxistas al procla-
niar la lucha de clases y subvertir la cooperación pa-
ralela y armónica, el equilibrio estable entre los de-
rechos y deberes obreros y patronales. Es castiza-
mente español y rima con la idiosincrasia y nece-
sidades raciales. 
Dice el preámbulo conciso, sereno y definidor. 
que el Fuero del Trabajo «renueva la tradición ca-
tólica de la justicia social y el alto sentido humano 
que informó nuestra legislación de Imperio» y que 
«la hermandad de todos los elementos de la pro-
ducción española... representa una reacción contra 
el capitalismo liberal y el materialismo marxista». 
El gregarismo sindicalista y las oligarquías capita-
listas hallan frente a frente al «artesanado... que es 
herencia viva de un glorioso pasado gremial y pro-
yección completa de la persona humana en el tra-
bajo», que en el nuevo Estado «no es mercancía ni 
objeto de transación incompatible con la dignidad 
personal de quien lo preste». 
A todos los españoles no impedidos asiste el de-
recho de trabajar al ritmo de sus aptitudes y vo-
cación, derecho que «es consecuencia del deber im-
puesto al hombre por Dios para cumplimiento de 
sus fines individuales y la grandeza y la prosperi-
dad de la Patria». Misión indeclinable del Estado 
es dar cauce a ese derecho y hacerle compatible con 
la consecución de los restantes fines personales, fa-
miliares, sociales, naturales y sobrenaturales. Por 
ende, el descanso dominical es «condición sagrada 
en la prestación del trabajo». Sin merma de jorna-
les se guardarán todas las fiestas religiosas y pa-
trióticas tradicionales, festejándose el 18 de julio 
«la exaltación del trabajo», cuya jornada nunca 
será agotadora y se «llevará con toda suerte de ga-
rantías de orden defensivo y humanitario». Las mu-
jeres y los niños no trabajarán de noche; las ca-
sadas dejarán talleres, fábricas y minas y se regu-
lará en retribución y jornada el trabajo a domicilio, 
¡El salario mínimo y el familiar proporcionarán 
al obrero y a su familia «una vida moral y digna»T 
a cuya fácil consecución viene el «subsidio fami-
liar» por medio de las Cajas de Compensación, nu-
tridas con aportaciones patronales. La de Salaman-
ca, población poco industrial, al cuarto mes de 
existir ha repartido 13.170 pesetas a 841 cabezas de 
familia. 
Doriot, Jefe del 'Partido Popular Francés, tras 
estudiar y palpar la vida de los obreros españoles, 
dijo a sus partidarios reunidos en la sala Wagram : 
«El Poder nacional no ha aceptado ninguna dismi-
nución de salarios. Por el contrario, ha exigido nu-
merosos reajustes y procedido en regiones singu-
larmente desatendidas en esta materia, como An-
dalucía, a aumentos que llegan hasta el cien por 
cien de los salarios excesivamente bajos. Con i l pe-
setas, que represenitan aproximadamente 45 fran-
cos en valor nominal y 60 en poder adquisitivo, el 
obrero agrícola de Sevilla está mejor pagado que 
su colega de la región parisién». 
Benefician al obrero: vacaciones anuales retri-
buidas, seguros de invalidez, ancianidad, materni-
dad, accidentes y paro profesional o por enferme-
dad. En las dolencias profesionales y corrienteá lle-
ga el Patronato Antituberculoso, cuyo desarrollo al-
canza tales volúmenes, que ni un solo enfermo po-
bre carecerá de cama hospitalaria. «La previsión 
proporcionará al trabajador la seguridad de su am-
paro en el infortunio». 
Revaiorizados los productos de la tierra y del 
mar, se mantendrán sus precios contra toda la depre-
dación dolosa. Los obreros del campo y del mar go-
zarán del «huerto familiar» con el que ayudarse a 
vivir y en el que ocuparse en las temporadas de pa-
ro forzoso. En Santoña (Santander) se acondicio-
nan las marismas destinadas a huertos de pescado-
res y en Sevilla se ha parcelado entre campesinos el 
magnífico cortijo adquirido con el dinero de una 
suscripción hecha a favor del General Queipo de 
Llano. 
Con los arrendamientos a largos plazos, la prohi-
bición de injustificados desahucios y la amortiza-
ción de las mejoras realizadas en los predios arren-
dados, se fija la estabilidad en el cultivo de las tie-
rras, las cuales «en condiciones justas», pasarán a 
ser de los cultivadores. 
Se está transformando la vivienda campesina y 
obrera, embelleciéndola e higienizándola. En dos 
años se han edificado en Sevilla más de mil vivien-
das para obreros, empleados e inválidos, en pabe-
llones individuales, con cinco o siete habitaciones 
en cada pabellón, y cuyo alquiler es de 20 pesetas 
metisuales. Mediten los enemigos de España Na-
cional las ideas del iPreámbulo puesto al Decreto 
que habla de esta clase de viviendas. Es una en-
cendida apología del hogar católico, formado por 
la unión bendecida y santificada de los esposos, la 
educación de los hijos y la vida morigerada y cris-
tiana de todos, morando en una casa capaz y bien 
acondicionada, remanso codiciable en las duras 
y penosas faenas del trabajo cuotidiano. La vivien-
da angosta, antihigiénica, lanza al trabajador a la 
taberna y a otros holgaderos de la misma calaña, 
centros calificados de las propagandas subversivas 
y sediciosas en las que viven afanados los sin Dios 
y sin Patria. 
Al crédito dos fines se asignan : desarrollar la 
riqueza nacional y «crear y sostener el pequeño pa-
trimonio agrícola, pesquero e industrial». Es in-
embargable «el patrimonio familiar, hogar fami-
liar, heredad de la tierra, instrumentos y bienes del 
trabajo para uso familiar», ya que el Estado «re-
conoce a la familia como célula primera natural y 
fundamento de la Sociedad, y al mismo tiempo co-
mo institución moral dotada de derecho inaliena-
ble y superior a toda ley positiva». 
Queda, pues, consagrada la «propiedad privada 
como medio natural para el cumplimiento de las 
funciones individuales, familiares y sociales». To-
das las normas de propiedad «se subordinan al in-
terés supremo de la nación», cuyo intérprete es el 
Estado, que «perseguirá implacablemente todas las 
formas de usura». 
«El capital es un instrumento de la producción». 
La empresa, unidad productora, encuadrará su per-
sonal en jerarquía, anteponiendo la categoría hu-
mana a la instrumental y el bien común a los bie-
nes particulares. Sobre la situación de la industria 
informará al personal «para fortalecer su sentido 
de responsabilidad en la misma». Los beneficios se 
repartirán en : justo interés al capital, reservas que 
mantengan y perfeccionen la industria y mejoras 
del obreros donde trabaja y donde mora. 
Las relaciones de patronos y obreros las regulará 
el instado y se basarán «en el deber recíproco de 
lealtad, la asistencia y protección en los empresa-
rios y la fidelidad y subordinación en el personal». 
Por tanto, «los actos individuales y colectivos», que 
turben, atenten y dolosamente disminuyan la pro-
ducción y el rendimiento del trabajo, «serán con-
siderados como delitos de lesa Patria». 
La educación y formación técnica del obrero en 
cada unidad de explotación «es cuidado especial 
del Estado», que abrirá y sostendrá las necesarias 
instituciones en las que los trabajadores ocupen las 
horas libres cultivando y perfeccionando sus fa-
cultades psicológicas y fisiológicas. 
Respetando y alentando el Estado todas las in i -
ciativas privadas «como fuente fecunda de la vida 
económica de la Nación», impedirá «toda compe-
tencia desleal en el campo de la producción, así co-
mo aquellas actividades que dificulten el normal 
establecimiento o desarrollo de la economía nacio-
nal». Cuantas iniciativas tiendan a su alumbra-
miento y perfección las estimulará concediendo 
créditos, cuyas garantías efectivas las «constituirán 
la honorabilidad y la confianza, basadas en la com-
petencia y en el trabajo». 
Todos los factores de la producción, incluidas las 
profesiones liberales y técnicas, se articularán por 
ramas de producción o de servicio en Sindicatos ver-
ticales, que son agrupaciones «de derecho público», 
a través de las cuales conocerá el Estado todos los 
problemas de la producción, los resolverá en justi-
cia y estimulará los esfuerzos e iniciativas privadas 
y de empresa. 
En adaptar y observar lo estatuido, completarlo 
con leyes y reglamentos pertinentes y resolver difi-
cultades entenderá «la nueva Magistratura del tra-
bajo», con sujección al principio de que «esta fun-
ción de justicia corresponde al Estado», el cual «se 
compromete a incorporar a la juventud combatien-
te a los puestos de trabajo, honor o mando, a los que 
tienen derecho como españoles y que han conquis-
tailo como héroes». 
El «Boletín Oficial del Estado» publicó (3-VI-38) 
el decreto que establece la Magistratura del traba-
jo y señala sus funciones. Los jueces son hombres 
de carrera judicial, quienes, fracasados los actos de 
conciliación en los conflictos de los sindicatos ver-
ticales, los zanjan definitivamente con los atribu-
tos augustos del Poder judicial. Se han suprimido 
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los Jurados Mixtos y los Tribunales Industriales, 
de tan fatídica y arbitraria actuación, semilleros de 
partidismos políticos, agentes expertos de proseli-
tismo marxista y amparadores de todas las capri-
chosas reivindicaciones proletarias. 
El Fuero del Trabajo «con los derechos y deberes 
más urgentes e inalienables», ha raído de España 
al obrero parado, haragán, díscolo y rebeldizo; al 
patrono autoritario, ceñudo, egoísta y explota-
dor, y al ciudadano vago, parásito y sanchopances-
co. El trabajo respectivo «es un deber social», «un 
tributo obligado al patrimonio nacional», «y será 
exxigido inexorablemente en cualquiera de sus for-
mas a todos los españoles no impedidos». 
Vivían ya la mayoría de los postulados metidos en 
el Fuero del Trabajo: los salarios mínimo y fami-
liar, todos los seguros, el subsidio familiar, etc., etc. 
En plena y permanente eficiencia se desenvuelven : 
el auxilio a las familias de los obreros en filas y que 
consumen varios millones mensuales, sacados en 
gran parte de contribuciones indirectas sobre el con-
sumo de lo supérfluo y lujoso, el plato único y el 
día sin postre; la subvención a los funcionarios de 
sueldo modesto para dar carrera a sus hijos; la en-
señanza gratuita en todos los centros oficiales y pri-
vados a los huérfanos de los militares muertos en 
campaña ; la exención en el pago de casa, agua y luz 
a las familias obreras en legítimo paro forzoso, de-
rramándose a prorrateo el importe sobre los pro-
pietarios de fincas urbanas ; el censo verídico de los 
obreros parados ; el Estado, Diputaciones, Ayunta-
mientos y empresas alumbran las fuentes del tra-
bajo y así España Nacional desconoce el antihuma-
no, espantoso y subversivo problema de los para-
dos. «Auxilio iSocial» llega con sus cariñosos y es-
pléndidos dones a las familias obreras, cuyos jefes 
están sin colocación; a los niños huérfanos o lejos 
de sus padres; a los pueblos recién conquistados y 
a los españoles procedentes de la zona roja y que en 
la liberada se hallan sin casa, alimentos, vestidos y 
colocación. 
La fiscalía de la vivienda es de lo más útil, hu-
mano, caritativo y patriótico, ya que vela por la 
salubridad de las habitaciones ocupadas por las 
clases trabajadora y media de poco sueldo. Los 
propios calificativos reclama el decreto, hasta aho-
ra desconocido en el mundo, y que otorga a los pri-
sioneros de guerra y a los detenidos por delitos no 
eomunes el derecho a trabajar devengando salarios 
que sirvan a su manutención y a la de sus familias. 
'Quienes tanto se desbocan sobre la crueldad im-
perante en la zona gobernada por Franco repasen 
estas cifras, dadas por el censo oficial de prisioneros 
de guerra hasta el 15 de agosto del año en curso : 
37.674 prisioneros pendientes de clasificación en los 
campos; 20.126 ya clasificados; 14.562 en campos 
de preeducación ; 3.416 procesodos y pendientes de 
sentencia ; 134.335 que gozan de todos los bienes de 
la libertad. Total: 210.113 prisioneros, a los que 
deben sumarse los 12.000 y pico prisioneros heridos 
Y abandonados por los rojos en los campos de bata-
lla y asistidos en hospitales, magníficamente equi-
pados. 
Nadie tema que las reformas susodichas j las 
que sobrevienen queden en llamativas y értérilés 
utopías. Por ellas vela el Caudillo con sus caracte-
rísticas dotes: estudio serio para concebir, tesonu-
da firmeza para ordenar y para ejecutar poder ecuá-
nime, insobornable, inflexible y paternal. Con suce-
sivos pertinentes y orgánicos decretos, claros y pre-
cisos en el articulado, se desarrolla la doctrina con-
tenida en el Fuero del Trabajo. Los obreros, que vi-
ven en la España a las órdenes del Generalísimo 
Franco, consiguen por vía legal y justa las mejo-
ras y privilegios que, antes en España y hoy en las 
democracias, arrancaban por huelgas, motines, 
subversiones y compradazgos políticos. Vayan por 
ejemplos: el salario, duración y condiciones del tra-
bajo en las faenas agrícolas ; los comedores para 
obreros en fábricas, talleres y tajos que lo permi-
tan ; 15 días de vacaciones anuales retribuidas y 
viáticos para la cura de aguas. 
Y los obreros y los patronos agradecen cuanto por 
su bienestar se ha realizado. El coronel Barra, al 
inaugurar la «Exposición de material de guerra», 
cogido a los rojos y abierta en San Sebastián el 29 
de agosto pasado, dijo: «La producción de nuestras 
industrias de guerra es tan grande, que ha habido 
necesidad de dar órdenes de restringirla. Ello es de-
bido al entusiasmo patriótico de industriales y ope-
rarios, que ponen en su deber el máximo celo, y oue 
nos ha permitido independizarnos por completo del 
extranjero, bastándonos a nosotros mismos para sos-
tener el peso de la guerra. En campaña imestros 
soldados no necesitan que los alienten a resistir 
porque nunca han conocido el retroceso, ni ntcesi-
tan que ametralladoras extranjeras funcionen a sus 
espaldas. Y aquí, en la retaguardia, nuestros obre-
ros no precisan que se les anime a trabajar, porque 
trabajan con exceso y producen más de lo oue ne-
cesitamos. Y tampoco hay que condenarlos a tra-
bajos forzados, porque llevan el patriotismo en el 
corazón y en su fe, en Dios y en el Caudillo.» 
Tradición auténtica, autoridad paternal, justicia 
integral, disciplina jerarquizada, trabajo, orden y 
paz son los constitutivos específicos de España Nue-
va, católica, apostólica, romana en el ser, en el v i -
vir y en el obrar. Cada español en su sitio y atarea-
do en su quehacer : el sabio enseñando, el gobernan-
te rigiendo, produciendo el empresario, trabajando 
el obrero, velando arma al brazo el soldado, y el 
sacerdote iluminando, educando, guiando con esen-
cias y ejemplos de la doctrina y vida evangélicas. 
A la propaganda difamadora, hecha con el oro ro-
bado y con mentiras fabricadas en serie —como lo 
demuestran en su perseguido libro Arena española 
los ingleses Will ian Foss y Cecil Gerathy—, respon-
de Franco redimiendo a los que poco pueden, con-
quistando territorios, deshaciendo ejércitos de tie-
rra, mar y aire, dando y viviendo una fe religiosa, 
un ideal patriótico, forjando un pueblo activo, mo-
rigerado, sano de alma y de cuerpo, obediente, cul-
to, «irrevocablemente unido en la esperanza y en el 
sacrificio», pronto a inmolarse por Dios y por Es-
paña Una, Grande, Libre e Imperial. 
FR. ANTONIO CARRION, O. (P. 
SECCION DOCUMENTAL 
Hermanos Maristas víctimas de la 
furia roja 
Los Hermanos Maristas establecidos en lEspaña 
desde fines de diciembre de 1886, poseían en el mo-
mento de producirse el Movimiento salvador de 
nuesitra Patria, julio de 1936, numerosas casas di-
seminadas en toda la Península, pero que radica-
ban principalmente en todo el litoral mediterráneo 
y en el centro. El contingente de las mismas for-
maba tres iProvincias, de las que, la denominada de 
«lEspaña» por haberse formado la primera, y que 
abarcaba más extensión de territorio, contaba con 
mayor número de casas y poseía más personal, ha 
tenido que soportar casi toda la saña comunista que 
en los miembros de esa 'Congregación, como en to-
do lo que tenía tinte de religión y patria, se ha hecho 
sentir. 
iEl 19 de julio de 1936 los incendiarios, distribuí-
dos por la gran urbe barcelonesa, prendieron fue-
go al edificio de los Maristas, Casa Editorial Luis 
Vives, S. A. (antes P. T. D.) y atizaron las llamas 
de modo tal que nada de lo que en ella se contenía 
pudo salvarse, salvo algunos lienzos de pared. Ta-
lleres, maquinaria, almacén de libros, stock de pa-
pel, todo quedó reducido a cenizas o destrozado. La 
comunidad pudo salvarse saltando la tapia, excepto 
uno de sus miembros que sufrió los rigores de la 
árcel durante más de un año. 
El mismo día 19, sufrieron idéntica suerte en di-
cha capital, nuestros colegios, San José Oriol y Sans. 
El incendio devoró el mobiliario y derribó pisos y 
techumbres. Los religiosos lograron escapar, pero 
tres de la comunidad de Sans desaparecieron y nada 
se ha sabido de ellos. 
El día 20 de julio, la Comunidad que constituía 
la Casa Provincial, y que ocupaba un piso de la ca-
sa núm. 15 de la calle Serra, recibió la desagrada-
ble visita de un grupo de milicianos y policía que, 
después de registrar minuciosamemte todos los rin-
cones, con las coacciones y amenazas en ellos habi-
tuales, se llevaron presos a los cinco religiosos que 
allí encontraron, entre los que se hallaban el Her-
mano Provincial, el Visitador y el iSecretario Pro-
vincial. Después de unas horas de detención en el 
«Sindicato de Transportes» los dejaron en libertad. 
Los seis religiosos que formaban la comunidad 
de San Olegario, apresados el mismo día 20 y con-
ducidos a los calabozos de la policía, estuvieron allí 
ocho días, al cabo de los cuales los trasladaron al 
buque prisión «Uruguay». De esa cárcel flotante los 
llevaron a Montjuich y por fin a la Cárcel Modelo, 
de la que salieron libres después de más de un año 
de cautiverio. 
Las otras comunidades de Barcelona buscaron 
asilo en casas de amigos, en fondas y pensiones. Otro 
tanto se vieron obligadas a hacer todas las comuni-
dades de Cataluña, excepto las de Mataró. Los rojos 
se incautaron de las casas, robaron el mobiliario o 
lo entregaron a las llamas. 
El día 25 de julio recibieron orden de abandonar 
la casa los 230 (doscientos treinta) moradores de 
nuestra Casa Noviciado de Avellanas. Los comités 
rojos obligaron a los vecinos de los pueblos cerca-
nos al convento a recibir en sus casas a los estu-
diantes hasta que los recogiesen sus familiares. Los 
profesores y empleados tuvieron que andar ocultos 
por los montes y los enfermos fueron trasladados a 
Balaguer. Los vecinos de Vilanova, Avellanas, San-
ta Liña, Tartareu y Os de Balaguer trataron, en ge-
neral, a los estudiantes con caridad cristiana y los 
dedicaron a ayudarles en sus tareas del campo. 
Pronto empezó la caza de los ocultos. A los pocos 
días fueron detenidos cerca de Balaguer los Her-
manos José Oriol y Félix Alberto y asesinados en el 
acto. Lo mismo ocurrió a varios otros en distintos 
lugares. Los dos cocineros del convento Hermanos 
Saturnino y Amador José estaban ocultos en Ave-
llanas. Tuvieron la desgracia de ser descubiertos y 
fueron al instante apresados. Los verdugos forza-
ron al panadero, un buen amigo nuestro y cristiano 
cabal, a que condujese a los religiosos en su camio-
neta hasta el Convento, y allí aquellos Hermanos 
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que eran muy estimados por su carácter bondadoso 
y otras prendas personales fueron fusilados contra 
los frontones con verdadero alarde de malicia. 
El Submaestro de Novicios, el H. Aquilino, estaba 
con sus discípulos en Vilanova. Los vecinos de 
aquel pueblo, en vista del peligro que corría le 
aconsejaron marcharse a Tiurana, su pueblo natal, 
de donde debió pasar a Pons, porque los rojos fue-
ron a apresarlo a este pueblo para conducirlo a Ba-
laguer, so pretexto de interrogatorio. Después de 
llevarlo y traerlo de 'Balaguer al Convento y del Con-
vento a Balaguer, lo mataron por fin ante la pared 
del frontón con tres de los enfermos. A imitación del 
divino Maestro murió perdonando a sus verdugos y 
pidiendo a Dios por ellos. 
Entre los enfermos llevados a Balaguer se halla-
ba uno, el H. Domingo María, que atacado del mal 
de Pott guardaba cama hacía más de dos años. En 
la citada población siguió atendiéndole el Hermano 
Enfermero durante algún tiempo, pero este carita-
tivo Hermano se vió en la precisión de huir después 
de confiar el enfermo a los cuidados de una buena 
mujer que le atendió como si fuera su hijo, y le su-
ministró los alimentos que le negaban los rojos con 
intento de dejarle morir de hambre. Pero un día se 
lo llevaron diciendo que debían trasladarlo a otro 
hospital. La realidad fué que al llegar a cierto lugar 
no bien determinado, le bajaron de la camioneta, lo 
pusieron junto a una fosa y lo mataron. La misma 
suerte corrieron todos los enfermos llevados a Ba-
laguer. 
(El Hermano Crisanto, maestro de los estudiantes 
más jóvenes, no quiso separarse de ellos cuando 
fueron distribuidos por las familias del pueblo de 
Tartareu. Decía que su deber era velar por ellos y 
se negó siempre a escuchar los consejos que le da-
ban los buenos vecinos para que se ocultase. El co-
mité rojo del pueblo nada hubiera hecho contra él, 
pero era excesiva la osadía de un fraile que no que-
ría ocultarse a la voracidad de la fiera, y no tarda-
ron en presentarse los asesinos forasteros que lo 
apresaron, le condujeron en una camioneta hasta 
legua y media fuera del pueblo, y en pleno campo, 
no lejos de una masía, lo fusilaron. Unos campesi-
nos de las cercanías cumpliendo órdenes de los ase-
sinos, lo sepultaron en el mismo lugar de su mar-
tirio. 
B] colegio de Lérida quedó habilitado para hos-
pital, y los Hermanos constituidos en enfermeros. 
Pero también en aquella comunidad hubo víctimas. 
Porque un día sacaron con engaño a los Hermanos 
Emerico y Cándido hasta la calles, los apresaron, 
los llevaron al Campo de Marte y los fusilaron a vis-
ta de numeroso público. 
El Hermano Basilio María, Director de la comu-
nidad de Lérida, que se dirigía a Mataró, fué ase-
sinado en Barcelona, y probablemente también el 
H. Efrén Agustín, que viajaba con él. 
Los Hermanos Victorico María, Jerónimo y Ma-
rino que componían la comunidad de Torrelaguna, 
^ue con celo evangélico y con gran contento de la 
Población se dedicaban a la educación de los niños 
^e aquellas escuelas gratuitas, fueron detenidos y 
asesinados en los primeros días del Movimiento. 
Los tres de Chinchón y el criado cocinero que con 
ellos vivía, fueron a refugiarse en Madrid, pero los 
descubrieron y apresaron y lo más probable es que 
los fusilaron. 
En Madrid tuvimos que lamentar tres víctimas en 
el personal de la calle de los Madrazo, dos en el del 
Cisne y algunos también en el de Puencarral, La 
mayor parte fueron encarcelados, y uno de ellos, 
el Hermano Euquerio, murió en una de las cár-
celes. 
En varios lugares los asesinos, para hallar pre-
texto a sus desmanes, disparaban sus armas cerca 
de las casas donde querían saciar su sed de sangre, 
y so pretexto de que en aquella casa habían hecho 
fuego, entraban en ella a robar y matar. Tal ocu-
rrió en nuestra casa de Toledo. No estaba la Comu-
nidad completa porque algunos por distintas cau-
sas se habían trasladado a otras poblaciones, pero 
aún quedaban 12 religiosos. Dispararon junto a ella 
sus armas los milicianos, entraron luego en la ca-
sa, la registraron y se llevaron presos a todos los 
religiosos. El 23 de agosto los sacaron de la cárcel y 
fusilaron a once. El otro pudo escapar de la matan-
za y encaminarse a Madrid, 
En Valencia teníamos dos comunidades. De los 
seis que constituían la del Paseo de la Alameda, dos 
lograron unirse a sus familias. De los otros cuatro 
a cuyo frente estaba el Director, Hermano Luis Da-
mián, no hemos podido tener ninguna noticia, pero 
desgraciadamente todos los indicios son de haber 
sido fusilados, como lo cree el público. Los de la 
comunidad de la Plaza Mirasol pudieron ocultarse 
aunque algunos fueron luego encarcelados y dos 
fueron asesinados en Barcelona. 
Los de la comunidad de Málaga, que eran nueve, 
pasaron ocultos algunos días, pero todos fueron en-
carcelados y en las sacas que se hacían los días de 
bombardeo, fueron fusilados seis y entre ellos el 
Director Hermano Guzmán. Los tres restantes des-
pués de muchos peligros vieron amanecer el día de 
la libertad al entrar nuestras tropas en Málaga. 
El Hermano Aureliano de la comunidad de Ba-
dajoz, que huía a Portugal, volvió sobre sus pasos 
creyendo que ya estaba la población en poder de las 
tropas marroquíes. Gayó en manos de los rojos , quie-
nes quisieron forzarle a que blasfemase, pero él ne-
gándose resuelto, cayó acribillado a balazos con el 
¡Viva Cristo Rey! en los labios. 
Tres de los Hermanos de la comunidad de Ba-
rruelo de Santullán creyeron hallar la salvación en 
caminándose hacia Aguilar de Gampóo, pero en 
Quintanilla fueron reconocidos y llevados a la cár-
cel de Reinosa. Dos de ellos fueron fusilados por 
octubre y el otro encerrado en el Cabo Quilaiies. 
Los siete religiosos que constituían las comunida-
des de Cabezón de la Sal y de Carrejo, vivieron con 
relativa tranquilidad en aquellos pueblos hasta Na-
vidad. Como represalia de bombardeos a Santan-
der, fueron arrestados con otros de derechas, y lle-
vados a la capital y encarcelados. El 2 de enero de 
1937 sacaron de la cárcel a los Hermanos Pedro, 
Narciso, Colombanus y Néstor Eugenio, y nunca 
más se ha sabido de ellos. Por los periódicos nos he-
mos enterado de que el H. Colombanus (Aza) apa-
rece como víctima en el proceso de Bayona seguido 
contra el asesino Neila. Por más indagaciones que 
hemos practicado después de la liberación de San-
tander no hemos logrado saber la suerte que co-
rrieron los otros y creemos que fueron asesinados. 
En Arceniega fué detenido el Hermano Luis Fer-
mín y llevado a Bilbao. Lo encerraron en el barco y 
lo asesinaron el 3 de enero de 1937. 
lEn Rivadesella (Asturias) fué asesinado el Her-
mano José de Arimatea, Director del Colegio. 
Pero donde la fiera comunista causó mayor núme-
ro de víctimas en nuestras filas füé en Barcelona. 
Desde los primeros días del Movimiento, o sea a 
fines de julio, desaparecieron, como ya hemos di-
cho, tres Hermanos de la comunidad de 'Sans y dos 
de la de Badalona a los que contamos entre los 
muertos. Varios Hermanos de la comunidad de Vieh 
se determinaron a buscar refugio en casas de sus 
parientes. Dos. de ellos, los Hermanos Severino y 
José Teófilo, cayeron en poder de un comité y al 
parecer fueron sacados de la ciudad y fusilados. El 
Hermano Rodrigo procedente de Torelló, desapa-
reció de casa de sus padres sin que se haya vuelto 
a saber nada de él. 
A principios de septiembre, los Hermanos Faus-
to y Honorio, fueron detenidos en una pensión a la 
hora de la cena. Pocos días después les sucedía lo 
mismo a los Hermanos Maximino, Jacinto Miguel, 
Juan Pastor y Alipio José. Al día siguiente alguien 
reconoció en el clínico el cadáver del Hermano Ma-
ximino. Hacia el 20 de septiembre se llevaron los 
milicianos a los Hermanos Bernardino, Mauro, Gra-
ciano, Perpetuo, Ensebio, Jaime Ramón y otros. 
De ninguno de ellos hemos vuelto a tener noticias. 
(El Hermano Carlos María y un joven, ambos- de la 
comunidad de Vich pero que estaban en Barcelo-
na, fueron detenidos y conducidos a Vich y allí ase-
sinados, lo mismo que el Hermano Alfonso, de la 
misma comunidad y que se había refugiado en su 
familia. 
La situación de los Hermanos diseminados por 
Barcelona parecía desesperada y tarde o temprano 
todos irían cayendo, cuando se ofreció coyuntura de 
entrar en tratos con la CNT-FAI. Se negoció el sal-
vamento de todos los que quedaban y de los jóve-
nes esparcidos por los pueblos cercanos al Conven-
to de Avellanas. lEl trato se llevó a cabo con rapidez 
y con todas las garantías posibles en aquellos acia-
gos días. La primera parte de lo convenido que era 
la liberación del personal de la casa de Avellanas se 
realizó felizmente casi en su totalidad, pues m per-
mitió el paso a Francia de 115 jóvenes que llegaron 
a la España nacional a primeros de octubre del 36. 
Pero ya nos dió mala espina el que se retuviera pre-
sos a todos los mayores de veinte años, los cuales 
fueron conducidos a Barcelona. 
Tras esa primera expedición, todos los Hermanos 
de la región catalana y algunos de Valencia, reci-
bieron invitación para acudir al puerto de Barcelo-
na donde les esperaba el buque que había de llevar-
los a Marsella. De ellos 106 se hallaban al atardecer 
del día señalado en el Cabo San Agustín, que debía, 
trasbordarlos a un buque francés. Gózosos de ha-
llarse todos reunidos y esperanzados con la pronta 
liberación, iba entrando en ellos el temor a medida 
que pasaba la hora prefijada y no se hacían a la 
mar. ¿Qué había ocurrido? ¿Hubo acaso traición? 
¿Cómo no se realizaba el plan? Pasó la noche con 
la natural zozobra, y al día siguiente vieron los Her-
manos que sus temores eran tremenda realidad. Los 
milicianos los encerraron en sus camarotes, los re-
gistraron minuciosamente, y hacia el mediodía les 
hicieron desembarcar y en tres autobuses los lle-
varon a la cárcel de San Elias donde fueron distri-
buidos en tres aposentos. A la hora de la cena aún 
pudieron verse. Al día siguiente ya no eran más que 
62 en dos aposentos. Los otros 44 ya no estaban. 
Créese que fueron conducidos en un autobús fuera 
de la ciudad, probablemente cerca de Moneada y fu-
silados. Esta terrible matanza tuvo lugar hacia el 
10 de octubre. 
Al frente del grupo seleccionado estaba el Reve-
rendo Hermano Laurentino, Provincial, quien al 
ver el cariz que tomaban las cosas y que le separa-
ban de los otros grupos, hizo ademán de despedida 
hasta el cielo. Con él estaban el Hermano Virgilio, 
que había sido su brazo derecho en aquellos días te-
rribles, y el H. Angel Andrés que fué uno de los que 
más actuaron en las negociaciones para el salva-
mento. Entre los demás del grupo los había de toda 
edad y categoría en la Congregación, de modo que, 
salvo los tres citados, no parece rigiese un criterio 
de selección al separar los grupos. 
Los 62 restantes, después de pasar muchos meses 
en la Cárcel Modelo, recobraron la libertad, excep-
to uno de ellos que murió de enfermedad en la cár-
cel. 
Merecen mención aparte, los Hermanos de las^ -
comunidades de Gerona. 'Los Hermanos Florentino 
y Heraclio fueron asesinados el 12 de septiembre en 
iSan Gregorio. 
Los del colegio «Sagrado Corazón» sucumbieron 
todos. El más joven, H. Miguel Ignacio fué asesi-
nado en Lérida el 20 de agosto. El H. León Gonzalo 
en Celrá, el 5 de octubre, junto con los Hermanos 
Teótimo, Crisógono, Abeldino y Patricio del otro 
Colegio; los Hermanos Vivencio y Vulfrano en el 
grupo de los 44, y el H. Melecio con el H. Eudaldo, 
director de Igualada, en Fornells el 19 de noviembre. 
El número total de Hermanos Maristas que con-
tamos como víctimas de la persecución marxista os-
cila entre 150 y 160. Todavía tenemos más de 200 
que sufren la persecución roja en cárceles, campos 
de concentración, o enrolados como soldados, o en 
trabajos de fortificación o ganándose un miserable 
sustento afrontando mi l peligros. 
Confiamos que la Virgen iSantísima, cuyo nom-
bre llevamos, como buena Madre aceptará nuestros 
sacrificios para gloria de Dios, florecimiento de la 
religión en España y honor de nuestro Fundador, 
el Venerable Marcelino Champagnat. 
H. M . 
Zaragoza, 17 de agosto de 1938.—Til Año Triunfal. 
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DOCUMENTOS 
Renovación de la consagración de «Auxilio Social» a Nuestra 
Señora de San Lorenzo, Patrono de Valladolid 
Gl día 18 de septiembré de 1937 se clausuró el pri-
mer cursillo para Delegados Provinciales con un so-
lemne acto religioso que tuvo lugar en la Catedral 
de Valladolid. Ante la Delegación Nacional de «Au-
xilio Social» en pleno, ante los Delegados Provin-
ciales de toda España y con asistenccia de las auto-
ridades y Jerarquías de Falange y un numeroso 
gentío se consagró «Auxilio Social» a Nuestra Se-
ñora de San Lorenzo, Patrona de Valladolid, con 
la siguiente fórmula que inserto íntegramente . 
Gloriosa Virgen de San Lorenzo. 
'Señora: ^ 
Ante tu imagen venerada, que no supo de las 
profanaciones de la hoz y el martillo, porque la san-
gre hidalga de Valladolid vestida de azul 1$ abro-
queló en aquella en aquella noche inolvidable del 
18 de julio de 1936, ante tu santa imagen, forja de 
amor de los corazones vallisoletanos, se prosterna 
un hijo tuyo más, un hijo ilustre nacido en tu re-
gazo. 
«Auxilio Social» viene a T i , Señora, con los bra-
zos en alto; «Auxilio Social», quiere que unjas la 
frente de todos sus cruzados, hoy ejército incon-
trastable, con las luces inspiradoras de tus bendi-
ciones divinas y maternales; «Auxilio Social» quie-
re templar sus entusiasmos de justicia social en el 
crisol de tu corazón materno ; quiere calentar su 
mano, su mano apostólica que tantas lacras va a 
curar, entre las tuyas; quiere aprender de Ti, Se-
ñora y Madre; quiere escuchar tus santas iniciati-
vas y tu? inefables consejos por ese conducto se-
creto, pero infalible que se llama la gracia divina. 
No le desoigáis. Señora; viene seguido de una 
^gión de niños alegres y juguetones, flor lozana 
un mañana fecundo. Míralos : ya no tienen ham-
r^e> ni tiritan sus cuerpos, ya no aprietan la mano 
en puño hosco y amenazador; con ellas entrelaza-
bas elevan a Ti su angelical oración. 
Mira también con ojos risueños a esa multitud 
"^ 6 familias, a quienes la Cocina de Hermandad da 
el alimento cristiano adobado con las bendiciones 
divinas; mira estos Hogares, antes huraños, ne-
gros, míseros y que un día próximo se verán inun-
dados con los rayos del sol cristiano de justicia in-
tegral. Justicia Divina y Justicia humana que son 
los dos modos de entender la auténtica y milagrosa 
caridad de Cristo. Mira al viejo, mira al enfermo, 
en cuyas manos ruñosas o calenturientas «Auxilio 
Social» pondrá la fuerza vigorosa, la pujanza fe-
cunda que brota del cuerpo lacerado del eterno Re-
dentor. 
«Auxilio Social», que es redención dinámica del 
dolor, del frío, del hambre y de la miseria, quiere 
también redimir a las almas de ese frío congelador 
del espíritu que es la irreligión y la impiedad. Y 
para ello, Señora, quiere orientarse y tomar su to-
no de la Cruz Sangrienta, pero triunfante de tu Di-
vino Hijo. 
Virgen de San Lorenzo, Patrona de Valladolid. 
Bendice a «Auxilio Social» que de rodillas ante el 
fanal de fe de tu imagen sacrosanta, se consagra en 
este día a tu maternal protección. Bendice a sus 
hombres y a sus mujeres, bendice a su Jerarquía, 
bendice a sus Instituciones salvadoras; y que so-
bre ellas, bajo el palio inmenso de los cielos, ex-
tienda sus gigantescos brazos la Cruz, símbolo y 
fuente de todas las humanas redenciones. Amén. 
El aniversario de esta fecha gloriosa y única en 
los fastos de «Auxilio iSocial» no debe pasar des-
apercibida ni en este año, ni en los venideros. Nues-
tra Consagración a la Virgen de San Lorenzo es co-
mo una piedra blanca en nuestro camino árduo y 
difícil. Y el reconocimiento a la protección palma-
ria que esta Celestial Patrona nuestra nos ha •. is-
pensado en este año último incrementando implia-
mente la altura, la anchura y la longitud de n 'estra 
Obra, debe traducirse en algo masque en palabras. 
Atendiendo a estas consideraciones, la Asesoría 
Nacional de Cuestiones Morales y Religiosas de 
«Auxilio Social» dispone lo siguiente : 
Primero. 'En todas las Delegaciones Provincia-
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les, pueblos y localidades donde exista alguna ins-
talación de «Auxilio Social», se renovará solemne-
mente la Consagración de nuestra Obra a Nuestra 
Señora de San Lorenzo, iPatrona de Valladolid. 
Segundo. IEI mínimum de solemnidad religiosa 
que se celebrará en las citadas capitales de Provin-
cia, ciudades y pueblos consistirá en lo siguiente: 
a) Misa rezada, en la que comulgarán todos los 
niños de nuestros Comedores, Jardines y Colonias, 
capaces de hacerlo. 
b) Durante la Misa el Asesor iProvincial de Cues-
tiones Morales y Religiosas, o el Sacerdote designa-
do por él (o en su defecto por el Delegado Provin-
cial) dirigirá un fervorín preparatorio para la Co-
munión. Durante ella y en los momentos libres de 
la Misa se cantarán motetes eucarísticos que pue-
den ser ejecutados por la Sección Femenina. 
c) En la misma Misa podrán comulgar cuantos 
adultos asistidos por «Auxilio Social» lo deseen, 
bien procedan de Cocinas de Hermandad, bien de 
otras Instalaciones para personas mayores. Fijaos 
bien en que hemos dicho «cuantos lo deseen». A un 
Delegado Provincial, o a un Asesor Provincial, le 
sería muy fácil imponer «directa o indirectamente» 
a los adultos la obligación de comulgar ese día. 
iPero ello podía conducir a irreverencias hacia el 
Santísimo Sacramento entre las cuales no sería la 
menos numerosa el sacrilegio. Triste es decirlo, pe-
ro así ha ocurrido con grave escándalo en solemni-
dades religiosas análogas-
Deben, sí, los Asesores Provinciales —o, a su rue-
go los párrocos del territorio en que esté enclavada 
la Institución— exhortar a los adultos a que se unan 
a la Comunión de los niños. Pero —y lo subrayo— 
debe proceder con tan exquisita prudencia, que los 
interesados no vean, ni remotamente, la más leve 
coacción por parte de los que les dan el pan diario. 
iEllo podría llevar a las mayores aberraciones. 
Quizás llegue a ser preferible invitarles exclusiva-
mente a la Misa. En este caso la invitación puede 
llevar el carácter de obligatoriedad. 
Dicha invitación, o dicha obligación la podéis 
imponer pasándoos —o haciendo que se pase el Pá-
rroco— por la Cocina de Hermandad o la Instala-
ción, uno o dos días antes del 18 y anunciándoles 
la solemnidad o por otros medios que juzguéis con-
veniente. 
d) A continuación de la Misa leerá el Asesor 
iProvincial o la persona designada por él (o, en su 
defecto, por el Delegado Provincial) la fórmula de 
consagración que va inserta anteriormente. 
Como esa fórmula está redactada para rezarse 
precisamente ante la efigie de Nuestra Señora de 
San Lorenzo (y la escasez de material fotográfico o 
reproducido nos ha privado del placer de enviar a 
cada Delegación Provincial un número de amplia-
ciones de la imagen) podéis hacer preceder al texto 
de la Consagración unas palabras por el estilo de 
éstas: 
«Gloriosa Virgen de San Lorenzo. 
Señora: ' 
Para tu corazón maternal no hay distancias. Tu 
manto protector cobija la tierra y los muidos. Ale-
jados geográficamente de tu trono de amor e Va-
lladolid, con el espíritu nos prosternamos ante 
aquella tu santa imagen, radiante de gloria. 
Ante tu imagen venerada que no supo de IAS pro-
fanaciones de la hoz y el martillo»... (etcétera, se-
gún el texto anterior de la fórmula). 
Después de la fórmula que se recitará airte cual-
quier imagen de María, se cantará la Salve popular 
gregoriana y con ello se dará por terminada la so-
lemnidad. 
e) Donde el Asesor Provincial lo estime conve-
niente, podrá haber, además de la Misa de Comu-
nión, una f estividad religiosa por la tarde, que pue-
de consistir en Rosario, lectura de la fórmula de 
Consagración y Salve cantada, con o sin Exposi-
ción del Santísimo. 
En este caso se prescindirá de la recitación de la 
fórmula y de la Salve en la Misa de Comunión. 
/) La Iglesia en que se celebren estos cultos será 
la más significativa o emotiva, tanto en la Capital, 
como en los pueblos. Tendrá preferencia en aquella 
la Catedral o la Iglesia del Patrón o iPatrona de la 
ciudad y provincia. Las Instalaciones de «Auxilio 
Social» que tengan Capilla podrán celebrar en ella 
estos cultos, pero procurando la mayor asistencia 
de Sacerdotes y de público. 
g) En los pueblos hará las veces de Asesor Pro-
vincial, tanto en lo referente al fervorín como a la 
lectura de la fórmula y organización general de la 
festividad, el Capellán de «Auxilio Social» nombra-
do por el Asesor Provincial. 
h) Procuraréis la asistencia de las Autoridades, 
entre las cuales ocuparán un lugar preferente las 
eclesiásticas, especialmente el Prelado. Asistirán las 
Jerarquías de «Auxilio Social», e invitaréis a las 
de Falange, Sección Femenina, Flechas, C. N. S., 
etcétera, que darán mayor realce a la fiesta-
Tercero. Os envío en esta Circular wn número 
regular de reproducciones de la estampa, confeccio-
nada, con las debidas licencias eclesiásticas, en i sta 
Delegación Nacional, conmemorativa de la Consa-
gración de «Auxilio Social» a Nuestra Señora de 
San Lorenzo, No es estampa popular; no es para 
repartir a discreción. Por eso no os la onvío f or mi-
llares ; podéis acompañarla a la invitación que 
curséis a las Autoridades, siendo preferentes las 
eclesiásticas y entre ellas el Prelado de la L ióoesís. 
También las remitiréis a los Capellanes de fnera 
de la capital. 
Cumpliendo exactamente las anteriores disposi-
ciones, y añadiendo a ellas algún extraordinario en 
la comida y alguna excursión campestre, juegos o 
festivales infantiles por la tarde, el Aniversario de 
la Consagración, de «Auxilio Social» a Nuestra Se-
ñora de San Lorenzo habrá sido mantenido como 
una fecha gloriosa en la historia de «Auxilio Social»-
Valladolid, 3 de septiembre de 1938.—III Año 
Triunfal. 
La Delegada Nacional, 
MERCEDES SANZ BACHILLER 
{Del Boletín del Movimiento de Falange Española 
Tradicionalista y de las J. O. N. S., 20 de septiem-
bre de 1938.—/// Año Triunfal.-Circular núm. 7.) 
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NUESTRO MOVIMIENTO EN EL EXTRANJERO 
Los Jesuítas españoles 
residentes en el Perú 
Informe de su l abor nac iona l i s t a 
Los jesuítas españoles residentes en el Perú nos 
sumamos desde la primera hora al Movimiento sal-
vador de España, encabezado el 17 de julio de 1936 
por el invicto General Francisco Franco, prestán-
dole irrevocable y fervorosa colaboración. No podía 
ser de otro modo, ni en cuanto españoles, ni en 
cuanto jesuítas. En cuanto españoles, porque en ese 
movimiento vimos luego el reamanecer de aquella 
España grande y fecunda, a la que en los albores 
•de la existencia, sobre las rodillas (Je nuestras ma-
dres, le dedicamos las primicias de nuestras infan-
tiles sonrisas, y más tarde, en la plenitud de la ju-
ventud, en los empeñosos días de nuestra forma-
ción, le consagramos los ideales y amores de nues-
tras vidas. lEn cuanto jesuítas, porque vimos surgir 
pujante la España tradicionalmente católica, llevan-
do en su seno la fecunda universalidad del espíritu 
cristiano y de la Gloria de Dios, con que plasmara 
nuevos mundos. Gomo hijos de España, como hijos 
y herederos de aquel noble español, Ignacio de Lo-
yola, genio de la raza en las épocas más grandes de 
la hispanidad, llevamos en las venas sangre gene-
rosa de virtudes raciales de la España, Imperio de 
los Reyes Gatólicos y de los Primeros Austrias. Y 
por eso, porque llevamos en las venas sangre pura 
de la raza, tiene España en el Perú un puñado de 
calientes jesuítas cumpliendo con esa Misión de 
Imperio, aquí en lo que otrora fuera el emporio de 
nuestro imperio americano, para continuarlo, no en 
su unidad geográfica o política, sino en aquella otra 
Anidad más honda y universal, la unidad de espí-
r i tu , de lengua y de cultura. 
Pasemos a los hechos. 
I.—ACTUACIÓN PROPIA Y EXCLUSIVA 
La Bandera.—Fuimos los primeros. La primera 
bandera rojo y gualda que ondeó en el cielo de L i -
ma fué la de los jesuítas. E.1 12 de octubre, fiesta de 
la Hispanidad, de 1936, la sacamos con veneración 
del santuario patrio, donde la habíamos tenido guar-
dada religiosamente durante los tristes años de des-
integración y oprobio nacional y con mística emo-
ción la colocamos en lo más alto de las tórrelas del 
edificio, para que dijera a Lima, para que dijera al 
Perú que allí, bajo sus inmaculados colores se co-
bijaba un grupo de españoles que todavía creían, 
que todavía trabajaban por la resurrección de la 
España Madre, de la España Imperio. Y allí ha per-
manecido al tope los Domingos y días festivos y 
siempre que los héroes han jalonado con nuevo». 
trofeos el camino de la gloria. Y por los alrededores 
dicen los buenos españoles que vienen a verla, siem-
pre que sienten la necesidad de recibir las brisas y 
las caricias de la Madre Patria. Desde aquel día la 
bandera ha asistido y auspiciado la vida colegial. 
En patios y salones, junto a la bandera nacional 
peruana, ha presidido nuestras justas literarias, 
nuestras fiestas sociales y nuestros desafíos depor-
tivos. 
En el Colegio.—Los jesuítas no hemos perdido 
ocasión de hacer presente a España en el espíritu de 
los alumnos; en la vida ordinaria: deshaciendo 
prejuicios, corrigiendo errores, desvaneciendo pre-
venciones, haciendo luz sobre los acontecimientos 
militares, enalteciendo las glorias de sus hombres 
pretéritos y presentes, metiéndoles en el alma la es-
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tima y «1 amor de la lEspaña grande y auténtica. En 
forma extraordinaria : puédese notar la página cen-
tral de la Memoria del Colegio en Diciembre de 
1936, repárese en la fecha, diciembre de 1936; en 
la cual los brillantes colores de la bandera española 
iluminan las figuras gigantes de la actual epopeya 
y los ciclópeos muros del Alcázar de Toledo y dan 
vida a las entusiastas notas del himno cantado por 
el estro de otro español de Lima, hijo de la esclare-
cida Orden de San Agusttín. El Colegio organizó 
una solemne actuación literario-social sobre la glo-
riosa gesto del Alcázar de Toledo, en la que ün je-
suíta peruano, amante de España, hizo sentir a un 
selecto auditorio emociones de hondo españolismo 
al contacto de las vibraciones desprendidas de las 
proyecciones fotoeléctricas, discursos y poesías. El 
entusiasmo ha prendido en los alumnos y los aires 
marciales del himno de Falange Se deja oír con 
frecuencia aun en las actuaciones públicas y so-
ciales. Como dato simpático se puede añadir la vin-
culación por correspondencia de los niños de este 
Colegio de Lima con los niños de nuestros Colegios 
de España, iniciada y fomentada por el actual Rec-
tor de este Colegio, R. P. Jesús Cánovas, en la v i -
sita que recientemente ha hecho a España. 
En la sociedad,—Esa misma labor de penetración 
española la desarrollan los jesuítas individualmen-
te en las esferas sociales en que les toca actuar : fe-
ligreses, caballeros, jóvenes y en las instituciones y 
Centros culturales o sociales que dirigen o frecuen-
tan. Merece capítulo aparte la difusión del libro es-
pañol, Existe en el Colegio, dirigida por nuestros 
Padres, una Congregación Mariana llamada Centro 
de la Juventud Católica de Lima, la cual tiene 
annexa una librería privada denominada Mabreu, 
destinada a proporcionar lectura a los socios y a 
un reducido círculo de relaciones sociales. Dentro 
de su modesta esfera de acción la Librería Mabreu 
ha importado y colocado más de 80 libros diferentes 
sobre la actual campaña de reconstrucción española, 
con un total de más de mil ejemplares, sobresalien-
do el libro «Franco» de Joaquín Arrarás con unos 
144 ejemplares vendidos. En este capítulo de la pro-
paganda escrita debe hacerse mención de .las cola-
boraciones en la prensa diaria o semanal inspiradas 
o realizadas por los jesuítas. 
Visita de los Delegados de la Misión Cultural.— 
lEn la primera semana del último diciembre llega-
ban de Buenos Aires y de Santiago de Chile los doc-
tores Fernando Valls Taberner y José Ibáñez Mar-
tín, miembros de la Embajada Cultural enviada por 
el Generalísimo Franco a tierras de Sudamérica. 
Además de la participación activa en las actuaciones 
y agasajos organizados en común por la Autorida-
des nacionalistas y los miembros de la Colonia Es-
pañola, los jesuítas les ofrecieron una serie de aten-
ciones, públicas unas y de carácter privado otras, 
que fueron muy del agrado de los Delegados y mos-
traron cuán espléndida y delicadamente saben los 
jesuítas tratar a los representantes de la nueva Es-
paña. Estando para finalizarse los cursos escolares, 
invitamos a los Delegados a que tomarán parte en 
la solemne Distribución de Premios. En uno de los 
grandes patios del Colegio y ante un concurso de lo 
más selecto de la sociedad limeña dimos oportuni-
dad al Dr. Ibáñez para que su verbo ardiente e ins-
pirado cantara las glorias de España y entonara un 
magnífico himno de armonías hispanas a la Madre 
Patria, ante una de sus predilectas hijas, el Perú. 
El discurso, el primero de la serie tenidos después 
en otros Colegios con la misma ocasión de la Dis-
tribución de Premios, fué retransmitido por la Ra-
dio Internacional, junto con las vibrantes notas del 
himno de Falange entonado por los alumnos del úl-
timo año de Instrucción Media, como homenaje es-
pontáneo a España y a sus propios educadores, los 
jesuítas españoles. La Nochebuena la pasaron en el 
Colegio, en donde, después de haber comulgado en 
la Misa de Gallo, fueron objeto de entusiastas y ca-
riñosas atenciones de parte del Director y de socios 
del Centro de la Juventud Católica, durante la ín-
tima y emotiva ceha que se sirviera en su honor. 
El lunes 27 de diciembre la Comunidad del Colegio 
en compañía de unos cuantos caballeros amigos les 
ofreció un modesto almuerzo en su casa de campo 
de Miraflores con derroche de oratoria y poesía den-
tro de un marco de intimidad familiar. Finalmente 
el Colegio organizó y realizó en los dos últimos días 
de su permanencia en Lima una colecta entre las 
Comunidades Religiosas españolas y algunas per-
sonas amigas que' dió por resultado la cantidad de 
3.000 soles peruanos con los cuales se compraron 
728,16 dólares norteamericanos, los cuales les fue-
ron entregados la misma mañana de su vuelta a 
Buenos Aires junto con el pliego de las firmas de los 
donantes y algunos recuerdos religiosos. 
II.—JEN COLABORACION 
Además de las anteriores manifestaciones nacio-
nalistas que he llamado de iniciativa y realización: 
propia y exclusiva, los jesuítas españoles residen-
tes en el Perú han colaborado con el mismo entu-
siasmo en las organizadas por las Autoridades na-
cionalistas y otros grupos de la Colonia Española. 
En las primeras semanas del glorioso levantamien-
to se abrió un registro de adhesiones en el Consu-
lado General. Las firmas de los jesuítas figuran en 
las primeras páginas del álbum. A los jesuítas se 
les ha visto tomar parte en las diversas actuaciones 
de carácter oficial, religioso, literario, social y siem-
pre que la naturaleza de los actos se han compagi-
nado con la modestia del hábito religioso. Las Ins-
tituciones fundadas para socorro de las necesida-
des actuales de la guerra y de la reconstrucción de 
España han sido generosamente atendidas siempre 
que han llegado a las puertas del Colegio a solicitar 
nuestra cooperación económica. Pasan de mil soles 
las cantidades erogadas en distintas ocasiones; es-
tamos suscritos al Ropero lEspañol con una cii<«ts 
de 50 soles y a la revista «Arriba España», con j tra 
de 5 también mensual. Y en general es notoria ia 
facilidad y la generosidad con que son todos acogi-
dos en el Colegio de la Inmaculada. Hace unos días, 
terminadas las gestiones llevadas a cabo exclusiva-
mente por el Colegio, pudo el Superior entregar al 
Excmo. Sr. Arzobispo un cheque de dólares norte-
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americanos 947,87, que será inmediatamente remi-
tido al Departamento de Asuntos Religiosos de Bur-
gos con destino al altar con que el iPerú ha de ha-
llarse representado en Madrid cuando se reanude el 
culto religioso a la entrada de las tropas victoriosas. 
El 26 de junio del año pasado de 1937 arribaron al 
Callao de paso para Chile 55 desterrados de la Em-
bajada chilena de Madrid. Dos ¡Padres se traslada-
ron al puerto y haciéndose cargo de unos cinco o 
seis los pasearon por Lima y los agasajaron duran-
te todo el día hasta dejarlos de nuevo a la tarde ins-
talados en el barco^ habiéndolas hecho olvidar du-
rante unas horas las amarguras sufridas entre los 
chacales de Madrid. Se puede señalar en este mis-
mo sentido la cariñosa acogida que se dispensó al 
poeta y dramaturgo español Eduardo Marquina a 
fines del año pasado, a cuyas conferencias en la Uni-
versidad católica sobre el alma de la poesía españo-
la no faltaron los jesuítas. 
En Arequipa.—También en Arequipa los jesuítas 
han desarrollado una labor eficiente de españolis-
mo, a pesar de las reducidas posibilidades de la ciu-
dad y de lo aislado y recogido de su acción que se 
esconde entre las paredes de una Escuela Apostó-
lica de formación para los aspirantes a la Compañía 
de Jesús. No obstante, han sido los que han promo-
vido y dirigido la propaganda nacionalista no sólo 
en Arequipa, por medio de actos religiosos, confe-
rencias, colectas y propaganda personal, sino tam-
bién en otras ciudades como Cuzco, Moliendo, Tac-
na, mediante el envió y distribución de hojas, pros-
pectos, folletos, remitidos desde España por las di-
ferentes Juntas Nacionalistas. 
En Balivia.—También los jesuítas se han distin-
guido por las manifestaciones nacionalistas, espe-
cialmente en las ciudades de La Paz y Sucre donde 
regentan Colegios. Ultimamente los alumnos del Co-
legio de ¡San Calixto de La Paz no creyeron hacer 
mejor obsequio a su Rector en el día de su Santo 
que ofrecerle una velaba sobre el Alcázar de Toledo, 
a la que asistió lo más selecto de la sociedad paceña. 
La invitación-prospecto llevaba el timbre naciona-
lista del yugo y las flechas. De inspiración y colabo-
ración jesuítica son también los constantes artículos 
que sobre "fespaña nacionalista publica el diario «El 
Debate» de la Paz. 
Finalmente, se puede afirmar que los mismos sen-
timiento de auténtico españolismo han movido y 
animado la actuación nacionalista realizada por los 
jesuítas españoles de esta Viceprovincia de Perú-
Bolivia, los cuales ofrecen devotamente estos sus 
humildes trabajos como modesto óbolo a la gran 
obra de la reconstrucción de la España Una, Gran-
de, Libre. 
JUAN ALBACETE, S. I . 
Lima, abril de 1938. 
Por qué mataban 
Hace poco se celebró en Gijón un Consejo de guerra, en el que resultó condenado 
a muerte el procesado José Alvarez González. 
He aquí su historia. 
E! procesado, afiliado al Partido Socialista, voluntario del Ejército rojo, ascendió 
a sargento. Su principal ocupación "bélica" era la rebusca de elementos de orden. El 
ordenó el fusilamiento de Fermín Vallina. Como al registrar personalmente el cadáver 
del asesinado le encontrase varias medallas, propuso que se cachease a todos los in-
dividuos sospechosos del Batallón, y ello trajo como consecuencia el fusilamiento de 
varias personas. 
A l derrumbarse el frente rojo asturiano, se presentó a las fuerzas nacionales el 
12 de octubre de 1937. Realizadas las investigaciones oportunas, se pudieron en claro 
los hechos relatados y la participación activa del condenado en numerosos asesinatos. 
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Suma y sigue de falsedades y 
calumnias rojas 
Esta vez ha sido «La voz de Madrid». Pone en la-
bios del Exorno. Sr. Obispo de Calahorra declara-
ciones peregrinas, juicios sobre hechos y personas 
manifesitados a un periodista allende las fronteras; 
claro que al sabor de paladares rojos. A cualquiera 
que conozca la seriedad del señor Obispo, y a quien 
no la conozca, con tal que tenga sentido común, las 
manifestaciones vidriosas, sin ton ni son, aparecen 
absurdas de la cruz a la fecha; porque había un es-
pañol de sentir lo que allí se dice, y la prudencia 
más elemental le echaría un candado a la boca. Y al 
señor Obispo, para no hablar, como el periódico di-
ce que habló, lo fuerza no sólo su sensatez, sino su 
adhesión completa, como la de todos nuestros Obis-
pos, a la España nacional y su Gobierno. 
También «La Voz de Madrid» vió que sus lecto-
res iban a escamarse: y quiso apuntalar su infun-
dio con frases que suenan a amenaza bravucona : El 
señor Obispo no se atreverá a negar la veracidad de 
estas manifestaciones, y hay quien las puede res-
paldar... 
Pues el Sr. Obispo dice: 
Calahorra, 22 septiembre de 1938. 
Rvdo. Padre C. Bayle, S. J. 
Burgos. 
Rvdo. Padre y queridb amigo: Ante todo, mil 
graciar por el envío de las supuestas declaraciones 
mías publicadas en «La Voz de Madrid» y que, sin 
la atención de V. R. hubieran pasado para mí to-
talmente desconocidas. 
Tiene razón V. R. en dar por evidentemente fal-
sas tales supuestas declaraciones. La -pequeña ha-
bilidad con que han sido compuestas, sin citar fe-
cha ni lugar, curándose en salud contra la ya pre-
vista probable rectificación, poniendo al lado de al-
guna que otra afirmación, que pudieran parecer ve-
rosímiles, otras muchas manifestaciones tendencio-
sas y falsas, y aun de tan desaforada inventiva pin-
16 
toresca como lo de las partidas de guerrilleros-ban-
doleros, que pululan por nuestros montes y cami-
nos, y de las que nadie hasta ahora habíamos oído 
hablar, da desde luego la sensación de encontrar-
nos, no ante una transcripción exacta de declaracio-
nes auténticas, sino ante una composición de libre 
fantasía del autor periodista, y que éste ha tenido a 
bien adjudicar al Obispo de Calahorra, como pu-
diera haberla atribuido a otro Prelado español o a 
cualquiera de la España Nacional; siendo, sin du-
da, la circunstancia determinativa de sus preferen-
cias hacia mí la noticia de mi estancia en el extran-
jero y, quizás también, la averiguación —ignoro co-
mo— de un detalle que aquella pequeña habilidad 
del periodista pudo estimar utilizable, para dar cier-
to sabor de veracidad histórica a su fantástica com-
posición ; y ese detalle es el siguiente : Antes de mi 
primera salida para Francia, con la misión que me 
ha encomendado el Emmo. Cardenal Primado, que 
V. R. y el Gobierno conocen, D. Calixto Terés, pro-
fesor de Filosofía de este Instituto de Logroño y Je-
fe Provincial de Prensa, me rogó le procurase, pa-
ra fines de su cargo, alguna publicación de Mari-
tain. A l llegar a París, hube de encargar a un Padre 
de la Misión Española que procurase hacerse con 
dicha publicación, que recuerdo era un pequeño 
folleto, pero sin recordar su título —ignorando si es 
o no el mismo citado por el periodista de «La Voz»— 
y que, sin abrir siquiera, fué remitido al iSr. Terés. 
(Este es el detalle que sirve, además, al referido pe-
riodista, para asegurar mi interés por Maritain y 
que llevo conmigo sus obras —vamos, algo así como 
si fuera mi Breviario—. Así se hace la historia... 
Por lo demás, con decir a V. R. que ni he hablado 
con periodista alguno en el extranjero, ni conozco al 
tal Ogier Preteceille, firmante de «Una entrevista in-
esperada» de «La Voz», ni sé quien pueda ser, creo 
está dicho lo bastante. 
Puede V. R. hacer de esta carta el uso que estime 
conveniente. 
Suyo siempre affmo. en Cristo, 
FIDEL, Obispo 
Bibliografía relativa al Movimiento Nacional 
J O S É JUANES. «Por qué fuimos a la guerra». Avila. Librería Religiosa de Sigirano 
Díaz. 1937. 288 pág. 8.° 5 pesetas. — «Para qne el mundo se entere», dice el autor. Para que los 
obcecados con el espejuelo de la legalidad entiendan las justísimas razones, la necesidad y, por 
ello, obligación de acudir a la violencia para repeler la violencia contra la vida de España. Expo-
sición clara, contundente, de la «anarquía organizada» contra todo lo santo y justo, desde que 
vino la república: Crueldades canibalescas de las Milicias; heroísmo sin par, por Dios y por 
España . 
J. M I Q U E L A R E N A . «Cómo fui ejecutado en Madrid». Avila. Librería Religiosa. 196 
,pág. 5 pesetas.—Chispeante colección de artículos que describen la trágica realidad vivida por 
el autor: los monstruos de ellos y los héroes nuestros; retratos con buril candente. 
JOAQUIN PEREZ M A D R I G A L . «Tipos y sombras de la tragedia. Mártires y héroes. 
Bestias y farsantes». 2.A edición. Avila. Librería Religiosa. 226 pág. 8.° 6 pesetas—Tenue hilo 
de noyela engarza episodios de un realismo total: escenas que vivimos en Madrid de sádica 
barbarie Pérez Madrigal conoce por dentro muchos de los- personajes que describe, los modera-
dos y no tan ruoderados, sus compañeros en las célebres Cortes Constituyentes. Así salen de su 
mano pintados de mano maestra. 
ROGELIO PEREZ O L I V A R E S , «jEspaña en Cruz! Diario de otro testigo» 2.a edición 
aumentada. Avila. Librería Religiosa. 380 pág . 8.° 5 ptas.—Son cuadros de la guerra: por el 
Guadarrama y tierras de Toledo y Madrid: la pluma se mueve cuando aún la retina conserva la 
iinpresión viva de ataques, conquistas, muertes heroicas, fe cristiana. El carácter de la guerra y 
del Movimiento resalta en toda su grandeza, más que pudiera lograrlo la narración total enhebrada. 
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